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mentan la:- cue. t1 ones atmc ntes a la 
moderni/tiCIÓn económica ~· produc-
11' a del pa1s. a~í como lo~ esfuerzo. 
dl!l gol:m: rn o de Reyes ror no rma li
;ar las relaciones económ icas v co
maCialc-.. con Estado Unidos. Por 
ul11mo. e l libro ta mina con "el bos
quejo eJe un nuevo o rden". que fue 
ro ible de p ués de L9l O por la COn
solidación de la producción cafete-

. . ra y por su - repercusiOnes m te rnas. 
ta ntO e n el plano econó mico como 
e n e l po lít ico. E n e l pla no económi
co se consolidó la hegemonía de los 
inte rese. expor tadores-i mpo rt a
dores. expresados por igual en fra c
ciones de los dos partidos. lo que 
contribuyó a legitimar e l nuevo o r
den. Ade más, una de las particula
ridades de la econo mía cafete ra es 
que se generó a partir de la pequeña 
propiedad. principalme nte e n el cen
tro del país. y tanto la producción 
como la come rcia lización del grano 
es tuvie ro n e n manos de empresarios 
colombianos. s ie ndo muy poca la 
in flue ncia extra nje ra e n ese secto r. 
Esto te ndría pro fundas re percusio
nes e n la socied ad colombiana. va • 
que posibilitaría e l desarrollo de una 
industrialización e ndógena y la con
solidac ió n d e un a infraestructura 
inte rna. cosas que no se habían po
dido gene ra r en los efíme ros ciclos 
agroexportadores de l siglo XIX . Ya 
casi al final de su libro. concluye e l 
autor que las caracterís ticas de la 
política colombiana en buena parte 
del siglo XX. tales como " la vitalidad 
contin uada de los partidos tradicio
na les. el éxito limitado y las metas 
moderadas de los reformadores so
cia les y la continuada forta leza de la 
Iglesia católica. se re lacionan todos 
e n parte con la estructura particular 
de la economía cafetera colombiana" 
(pág. 391 ). En cont ra vía. esa estabi
lidad se empezó a rompe r cuando se 
vio agrie tada la estructura fam iliar 
de la economía parcelaria cafetera. 
pero esto re mite a o tra serie de pro
blemas, que desbordan los alcances 
de este libro. 

Café y confiicro es una magnífica 
contribución a la historiografía co
lombiana , por lo que ya se puede con
siderar como un clásico sobre el es
tudio de uno de los fenómenos que 

más han incidido e n la configuraci6n 
hi tórica de la sociedad nacional. 
como lo es el café. Se apoya en una 
muy variada gama de fue ntes prima
ria . ta nto nacionales como e xtranje
ras. tales como información de archi
vos públicos y privados. manuscritos 
de dirigentes políticos de los do par
tidos. tesi inéditas sobre Colombia 
e laboradas por histo riadores norte 
a mericanos y la lite ratura secundaria 
conocida e n la época e n que fue re
dactado e l libro. E l tratamie nto de las 
fuentes es a bsolutamente meticulo
so y e xhaustivo. como sue le ser cos
tumbre e n las obras histó ricas e labo
radas e n Estados Unidos. 

En cuanto a la presentación for
mal de esta segunda ed ición es de 
lamentar que en e l lomo de l libro se 
haya deslizado el gazapo conflicyo 
(sic) e n lugar de confl icto, lo que se 
no ta a leguas y desdice del cuidado 
fina l en la edición de la obra. En su 
interior también aparecen dos equi
vocaciones e n cuanto a fechas: e n el 
gráfico 1, pág. s6, en lugar de 1900 
dice 1990. e rror que se vuelve a re
pet ir en la página 241. 

Se le pueden hacer unos peque
ños re paros a l libro , tales como e l 
uso impropio e inadecuado de las 
de nom inaciones "clase alta" y "cla
se baja", que a mi mo do de ver no 
son ni los términos más consis te n
tes ni m ás precisos para estud iar 
una real idad social. Tal vez dicen 
m ás las nociones de "oligar quía 
bipartidista", usada por Marco P a
lacios. o las de clases dominantes y 

clases suba lte rnas. Este punto no es 
simple me nte terminológico. ya que 
é l re m ite a una determinada con
ce p c ió n so bre e l an;1 lisis d e la 
es tructuración socia l. De la m isma 
mane ra. e n e l libro fa ltó un análisis 
más de ta llado de l m undo cafete ro: 
es decir. sobre la vida en las hacie n
das y e n las economías parcelarias. 
y. por lo tanto. como su a utor lo re
conoce e n e l pró logo a la segunda 
edició n. no se considera la sue rte de 
los t rabajadores cafeteros. proble
ma que ha sido abordado posterio r
mente por o t ros investigadores. e n
t re e llos a l propio Bergquist e n su 
libro sob r e los trabajadores e n 
Amé rica Latina. Tambié n creo que 
e n e l li bro no se e fectúa una a proxi
mación c rítica a lo que Palacios ha 
Llamado la .. fábula de la colo niza
ción a ntioque ña''. q ue hab ría con
tribuido a atenuar y matizar muchas 
de las a firmaciones sobre e l ca rác
te r supuesta mente democrático de 
la peque ña p ropiedad e n la zona 
centrooccidenta l del pa ís. Estos co
menta rios , d esd e luego, no des 
dibujan la calid ad de una obra q ue 
es fundamental para entender di
ve rsos p rocesos h is tóricos d e la 
compleja realidad colo m biana. 
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Exposición pennanente 

E n mayo de 2004, dentro de la acti
vidad cultural q ue desarrolla e l B a n
co de la R e pública, se abrie ron si
multáneamente el Museo de A rte y 
la exposición de a rte colo m bian o 
con un nuevo guion cronológico e n 
la Casa de M oneda. D e esta ma ne-
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ra, incluyendo el Museo Botero. son 
más de 6oo obras de la Colección 
permanente del Banco las que están 
expuestas en el complejo arquitec
tónico que forman estas tres sedes 
situadas al frente de la Biblioteca 
Luis Ángel Arango. 

En realidad, esta es la tercera vez 
que se plantea una visita a través de 
la historia del arte colombiano, ya 
que desde 1997 se abrió por primera 
vez al público una exposición de este 
tipo: las salas de la Casa de Moneda 
incluían la obra relevante del siglo 
XIX y la antigua Casa de Exposicio
nes - hoy Museo Botero--, fue des
tinada al arte del siglo XX. 

En la siguiente ocasión, paralela 
a la apertura del Museo Botero , se 
dispuso un montaje en forma temá
tica, tratando de hacer una analogía 
entre los diferentes periodos del arte 
colombiano; es decir, se podían apre
ciar, uno al lado del otro, los dife
rentes acercamientos artísticos he
chos a través de los siglos en temas 
como el arte religioso, el paisaje, el 
bodegón y la figura humana: la exal
tación de los rostros, propia del arte 
religioso colonial, junto al fe rvor re
ligioso de un arte sin escuela, inge
nuo, primitivista; retratos académi
cos al lado del retrato expresionista; 
paisajes exóticos, de corte románti
co o abstractos, expuestos en una 
misma sala, permitieron al visitante 
su comparación y reflexión. 

Por motivos de conservación f!.O se 
ha incluido una muestra permanente 
de obra sobre papel, de la cual e l 
Banco posee un gran acervo: acuare
las y litografías del siglo XIX (Mark, 
Torres Méndez, Roulin), dibujo de 
los dos últimos siglos, caricatura del 
siglo XX y grabado, en su mayoría, 
de los cuatro últimos decenios. Estas 
colecciones se han ido mostrando 
poco a poco a través de exposiciones 

temporales y en exposiciones itine
rantes en el resto del país. 

La disposición cronológica abier
ta desde el año pasado, comienza 
con una muestra de pintura religio
sa de la Colonia de autores anóni
mos, del taller de los Figueroa y de 
Gregorio Vázquez de Arce y Ceba
llos. Continúa con piezas que mues
tran la influencia del arte quiteño y 
en la sala de las custodias, dos ex
cepcionales piezas de orfebrería de
nominadas La Lechuga y Las Cla
risas. Culmina esta etapa con la 
colección Monjas muertas , serie de 
retratos al óleo del siglo XIX que re
presentan a las superioras de la co
munidad Inmaculada Concepción 
en su lecho de muerte. 

Felipe Santiago Gutiérrez -mexi
cano y partícipe fundamental en la 
creación de la Escuela de Bellas Ar
tes en Bogotá-, nos introduce en la 
sala de retratos con obras de Carlos 
Valenzuela, Ricardo Acevedo Berna! 
y la mirada r_omántica de Eugenio 
Zerda, Marco Tobón Mejía y Fran
cisco Antonio Cano. La admiración 
por la naturaleza durante los siglos 
XIX y principios de l XX se ejem
plifica e n obras de J osé Manuel 
G root, el barón G ros, Giovanni 
Ferroni, Ricardo Borrero Álvarez o 
Roberto Páramo. Junto a ellos el pai
saje exótico de los extranjeros que si
guieron las enseñanzas de H umboldt 
y el paisaje con fines documentales 
propio de las expediciones realizadas 
para el reconocimiento del territorio, 
de Jesús María Zamora y los ecuato
rianos Rafael Troya y Rafael Salas. 

Desestimados artísticamente en 
vida , Andrés de Santa María y 
Fídolo A lfonso González Camargo 
hoy en día son reconocidos por el 
papel que desempeñaron en los ini
cios del arte moderno en Colombia, 
por ese motivo se les adjudica ron 
salas individuales. 

Ya e ntrando e n el siglo XX la 
muestra se divide en cuatro salas: en 
la primera se exhibe arte entre los 
años treinta y cincuenta, etapa en la 
que se desarrolla un arte de tipo rea
lista y de valo ración social: la segun
da sala dedicada al quiebre genera
do por los denominados maestros de 
la modernidad como Obregón, 
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Botero, Ramírez Villarnizar o Roda: 
en la tercera arte entre los años se
senta y ochenta. periodo en el que 
se manifiestan las diferentes tenden
cias del arte geométrico. abstracto, 
hiperrealismo, pop. etc. y, finalmen
te , en la cuarta sala, el arte contem
poráneo, en el cual a menudo el ar
tista se vale de diferentes técnicas y 
medios para expresarse, abarcando 
temas tan diversos como la violen
cia o el paisaje. 

Las obras han llegado a la Colec
ción por diferentes conductos: unas 
son ofrecidas para compra, otras 
como donación y en algunas ocasio
nes, cuando se trata de colecciones 
de artista, pueden, al inicio, entrar 
como un préstamo temporal. Esto 
es lo sucedido con la obra de Gui
llermo Wiedemann y Luis Caballe
ro, dos grandes figuras del siglo pa
sado, cuyas producciones, gracias a 
la donación de sus familiares , ac
tualmente constituyen colecciones 
dentro de la Colección, con una se
lección de obras expuesta de mane
ra permanente. 

Durante casi so años el Banco de 
la República ha ido conformando 
esta Colección, manteniéndose aler
ta al desarrollo artístico de l país. 
Dentro del plan de actividades se 
contempla ir mostrando por perio
dos semestrales, con obras propias. 
la trayectoria de artistas que hoy tie
nen una carrera consolidada. Bea
triz González y Manue l He rnández 
son los inici.adores de este ciclo. 
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Cuidar , . difundir d a rt e colom
biano es una de las labore principa
les a carQ.O de la ubgerencia ultu-- -ral de l Banco. Cada nuevo montaje 
incluve má obras. más a rt i ta . o tros 
enfoque ~ otra. adecuacione de l 
e pacio exposi t ivo: se desea lograr 
nuevns expe rie ncias para e l vi itan
te recurrente . <! í como dar la más 
comple ta Información a las últimas 
generacione . 

B E A T R I Z 
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Concursos 

Ul Con(·urso Nacional para J óvenes 
G uita rristas 

Compensar convoca a los jóvenes 
guitarristas de Colombia a participar 
en el concurso que se realizará de l 
13 al 29 de mayo de 2006 en e l mar
co de l V Encuentro Inte rnacional de 
G uita rra Compensa r 2006. 

R equisitos 
P rogra ma pa ra las tres fases del 
concurso: 

Primera fase: 
eliminatorias del concurso 
O bra obligatoria: J . S. Bach: prelu
dio de la Suire IV para laúd (BWV 
roo6a. en cualqu ier ed ición) . Así 
mismo. deberán ejecutar una obra 
colombiana de duració n máxima de 
diez minutos ( los concursantes de
berán t raer tres copias de la part itu
ra de la obra pa ra e l jurado) . 

Segun da fase: semifin alisras 
O bra obligatoria: primer movimien
to. Allegro con Spiriro de la Sona ta 
Omaggio a Boccherin i d e M ario 
Castelnuovo-Tedesco (ed . Scho tt). 
Así mismo , un programa d e li b re 
e lección. La duración to tal de la par
ticipación (obra obligatoria más pro
grama li bre) debe ser como mínimo 
veinte minutos y como máximo vein
ticinco. No se pe rmi te la repetició n 
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de obras ya ejecutadas por el parti
cipante e n la primera fase. 

Tercera fase: f inalisras 
na de las siQ.uientes obras: -- Alberto Ginastera: Sonara (ed. 

Boosey & Hawkes). 
- Leo Brouwer: Sonara ( ed. Opera 

Tres). 
- Benja min Britte n : N ocwrnal 

after Jolm Dow/and (ed. Faber 
& Faber). 

A dem ás. un programa de libre 
e lección. La duración total de la par
ticipación (obra obligatoria más pro
grama libre) debe ser como mínimo 
treinta minutos y máximo cuarenta. 
No se permite la repetición de obras 
ya ejecutadas por e l participante en 
la primera y segunda fases. 

N ora: el orden de ejecució n de las 
obras es libre en todas las fases. Los 
pa rticipantes deberán entregar a l 
jurado copia de la parti tura de las 
obras libres que se presenten. 

Bases del concurso 
Podr án part icipa r gui ta rri stas de 
nacional idad colo mbiana. nacid os 
después de l 1.0 de ene ro de 1976. 

E l valor de la inscripció n es de 
$ 35.000, los cuales se podrán con
signar en Bogotá: Avenida 68 N.0 49 
A-47, Centro de Desarrollo E mpre
sa ria l. Taquill as Tesore ría (26 a 37). 
C uenta Nacio na l: N.0 OI2 10708o-4 
del Banco Col patria (es imprescin
dible presentar la consignación para 
legalizar la inscripción). 

La inscripción se hará med iante 
solicitud escrita enviada por correo 
certificado con los siguientes datos 
pe rson ales y anexos: Nombre. D o 
cumento de identidad : anexar foto
copia de la cédula autenticada. Fe
ch a de n acim iento. D irecció n de l 
domicilio. Te léfono/fax/correo elec-

t rónico. Si es afiliado o no. En caso 
afirmativo: nombre de la empresa. 
Presentar un breve currículo artísti
co y fotografía de 3 x 4 cm. Adjun
tar lista de repertorio. Anexar con-
ignación de la inscripción. D irigir 

toda la documentación a: Concurso 
Jóvenes Artistas Compensar, Av. 68 
N :~ 49 A -.n. piso 3. Gerencia de 
Cultura. Bogotá. 

La fecha límite para presentar la 
solicitud es e l 30 de noviembre de 
2005 hasta las s:oo p .m. (Se reco
mienda a los residentes de fue ra de 
Bogotá tene r en cuenta e l tiempo de 
envío). Sólo se aceptarán aque llas 
inscripciones que reúnan todos los 
req uisitos seña lados en e l reglamen
to de l concurso. 

Nota: los participantes no residen
tes en Bogotá debe rán asumir pe rso
na lmente los gastos de t ransporte . 
a lojamiento y alimentación durante 
su pe rmanencia en e l concurso. 

Todas las obras debe rán se r inte r
pretadas de memoria. 

Compe nsar anu nciará los Pre
mios en e l correo cul tura l de l mes 
de febre ro de 2006. 

Mayores informes en la G erencia de 
Cultura Compensar, Av. 68 N.0 49 A-
47, en Bogotá, en el correo electrónico 
gerenciadecul tura@compensar.com; 
en la central telefónica de atención aJ 
usuario 444 12 34, fax 428 50 oo, ext. 
4108, o en la página www.compensar. 
com. 

Premio Nonna de Novela 

E l Grupo Editorial No rm a y la Aso
ciación para la Promoción de las 
Artes (P roartes) convocan a la pri
mera edición de l Premio Norma de 
Novela para Iberoamérica 2005. 

Podrán enviar sus novelas al Pre
mio Norma de Novela todos los es
critores que así lo deseen, sea cual 
sea su nacionalidad, siempre que se 
ajusten a las b ases de l premio. 

Las novelas debe rán presentarse 
en idioma caste llano , se r absoluta
mente inéditas y originales del au
tor, no deben haber sido premiadas 
en concursos anteriores ni pueden 
estar comprometidas en concursos 
pendientes de ser fa llados. 
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